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PRESIDE: Señores Representantes Gonzalo Novales, Presidente y Esteban Pérez, Vicepresidente. 
MIEMBROS: — Señora Representante Daniela Payssé y señor Representante Gustavo A. Espinosa. 


INVITADOS: —Señor Ministro de Educación y Cultura, doctor Ricardo Ehrlich; Director Nacional de 
Derechos Humanos, doctor Javier Miranda y Director Nacional de Educación, maestro 
Luis Garibaldi. 


SEÑOR PRESIDENTE (Novales).- Damos la bienvenida y agradecemos la presencia del señor 
Ministro de Educación y Cultura, doctor Ricardo Ehrlich, del señor Director Nacional de Derechos 
Humanos, doctor Javier Miranda y del señor Director Nacional de Educación, maestro Luis Garibaldi, 
quienes han sido convocados para dar su opinión respecto a un proyecto de ley que tenemos a estudio. 


En un informativo de la mañana pude enterarme que en Brasil, la Comisión de Educación y Cultura del 
Senado aprobó un proyecto en el que torna obligatorio el combate al "bullying" en las escuelas. El proyecto 
que se aprobó en Comisión del Senado ahora pasa a la Cámara de Senadores. En Chile el Senado aprobó por 
amplia mayoría el proyecto de ley sobre violencia escolar y "bullying" patrocinado por el Ministerio de 
Educación. En México existe un proyecto de ley que ha sido aprobado y como insumo es importante 
manejarlo. 


Hago esta mención porque se trata de un tema nuevo, que se está considerando a nivel universal y el proyecto 
que manejamos es nada más que una especia de ley marco en la que evidentemente las autoridades del 
ejecutivo y de la enseñanza son quienes tienen que elaborar. Nosotros proponemos tratar este tema debido a 


la sensibilidad del mismo y al que hay que meter el diente si los compañeros de la Comisión así lo 
consideran. 


SEÑOR MINISTRO DE EDUCACIÓN Y CULTURA.- Buenos días señor Presidente, legisladoras y 
legisladores. 


Junto a los dos Directores que me acompañan estuvimos estudiando y trabajando sobre los materiales que nos 
enviaron. 


En primer lugar, debemos decir que se trata de un tema muy importante. La iniciativa es relevante, preocupa 
a nivel internacional y, además, está siendo objeto de distintas iniciativas. En los distintos ámbitos 
internacionales en los cuales participamos particularmente a nivel regional no deja de estar en la 
conversación de autoridades de la educación de países vecinos. 


La violencia en los espacios escolares se trata de un fenómeno importante y complejo. La forma en que se la 
menciona, me refiero al término "bullying", es una de las expresiones pero no la única. 


Como lo destacaron distintas personas que comparecieron en esta Comisión cuyas versiones taquigráficas 
nos enviaron, se trata de fenómenos complejos y como suele decirse, multicausales. Además, plantean 
distintas interrogantes. 


Consideramos pertinente plantear el tema y, al mismo tiempo, nos parece oportuno interrogarse sobre la 
forma de proceder, respecto al impacto, al valor que puede tener una norma y el protocolo propuesto en ella. 
Me parece que son temas de reflexión y saludamos el ámbito que se ha abierto para pronunciarnos sobre la 
necesidad y oportunidad del camino que se sugiere en la norma. Es un tema que debemos reflexionar y 
seguramente ustedes escuchen al conjunto de actores involucrados y eso pueda motivar un debate importante. 
Este tema ha estado y está en la mesa de trabajo del sistema educativo nacional y ha sido objeto de distintas 
iniciativas que luego resumiremos. 


Existe un fenómeno común en los distintos espacios a nivel territorial y social y después hay componentes 
específicos en distintos sectores que cobran particularidades y parece importante deslindar causas y efectos 
para encontrar los caminos adecuados para resolver este tema. 


Hay un problema general que debe ser objeto de análisis y es ¿cómo entra la violencia en la sociedad? 
¿Cómo entra la violencia en nuestros niños y adolescentes? La respuesta a estas preguntas aporta elementos 
para encontrar caminos para resolver esta problemática. 


No voy a realizar un análisis exhaustivo. Estamos viviendo cambios civilizatorios, con un importante 
desarrollo en lo que refiere al acceso a la información, y un desarrollo muy particular de la comunicación 
bajo todas sus formas. Los cambios culturales y civilizatorios generan pautas de conductas nuevas así como 
referentes éticos, valores y necesidades para todos los ciudadanos y muy particularmente para los que 
empiezan a andar en la vida. 


Por otra parte, tenemos que considerar que nuestra sociedad ha sufrido y sufre todavía problemáticas sociales 
complejas. Los indicadores de pobreza e indigencia han mejorado, pero la mejora de los indicadores, la 
mejora de la situación no hace desaparecer los efectos. Los efectos persisten y tienen un impacto a largo 
plazo. 


Entendemos que esos fenómenos que se observan son reversibles si encontramos los caminos adecuados 
aunque a veces las medidas que podemos tomar pueden volverlo irreversible. 


Nuestro continente tiene larga experiencia en el tema y tenemos muchos ejemplos de cómo a veces conductas 
sin soluciones adecuadas vuelven irreversibles situaciones que pueden ser revertidas. Me refiero a lo que 
podríamos llamar el "shock postraumático", el shock que sufren adultos y sobre todo niños y adolescentes 
por la fractura social cuando se instala en forma muy aguda, muy brusca y en plazos muy cortos. Esto 
provoca un fuerte sentimiento, yo diría un síndrome de desarraigo y de expulsión que lo vemos en nuestros 
niños y adolescentes que están viviendo en esas condiciones. 


Les recuerdo que si bien hoy el 18% de la población está bajo el umbral de pobreza, habiendo mejorado de 
manera notable, en ese sector está el 30% de nuestros adolescentes. Hace unos años, cuando estábamos en 
niveles del orden del 30%, la mitad de nuestros adolescentes y niños estaban en ese contexto. Tanto los 
ámbitos familiares, barriales como educativos, tienen un comportamiento que claramente refleja ese 
síndrome de expulsión o desarraigo. 


Me refiero a la mirada baja y al desarrollo de una serie de incapacidades, que incluyen el manejo de su 
cuerpo y de sus manos. Asimismo, no han desarrollado la capacidad de aprender con sus manos y su cuerpo, 
de expresarse y comunicarse, y el sistema educativo no tiene la posibilidad de revertir esa situación. 


Los temas de comunicación interpersonal son muy importantes, porque las dificultades de comunicación 
llevan a que ellos no entiendan lo que les dice y a que no puedan responder, bajo la forma que sea. Entonces, 
la comunicación es gestual y, frecuentemente, la gestualidad toma centros violentos que, a su vez, son 
inspirados en la práctica social, la vida familiar y el contexto general. 


En el medio escolar este fenómeno está presente, y en general el sistema educativo tiene más éxito en 
contenerlo durante el período de la niñez. Una vez que los chicos llegan a la adolescencia, lo cual coincide 
con el pasaje a la educación media, tienen necesidad de encontrar un lugar en el mundo y en la vida, lo cual 
genera situaciones de mayor conflictividad. En esos casos el sistema educativo es exigido de manera muy 
particular, pero es muy difícil resolver esta problemática en ese ámbito. En realidad, se requiere de medidas 
concertadas entre la sociedad y el sistema educativo. 


Por tanto, además de comprometernos con esa problemática social debemos asumir que hay un fenómeno 
cultural que atraviesa todos los sectores de la sociedad ustedes lo conocen y se da en el conjunto de los 
espacios educativos, tanto públicos como privados. 


Este es un problema de actualidad, y quería decir que hay una serie de instrumentos e iniciativas en marcha 
que se han procesado a lo largo de varios años, tanto en el sistema educativo como en el INAUÚ. En ese 
sentido, quisiéramos dejar en manos de la Comisión una serie de materiales que incluyen los protocolos que 
se han generado en estas instituciones. Esto se ha hecho pensando, en primer lugar, en la violencia hacia los 
niños y los adolescentes y la conducta que se debe asumir en el espacio educativo frente a las situaciones de 
violencia que ellos sufren, aunque no está destinado exclusivamente a la violencia escolar. En este momento 
tenemos en marcha protocolos de trabajo, y se creó el Sistema Integral de Protección a la Infancia y 
Adolescencia Contra la Violencia, que está coordinado por el Instituto del Niño y el Adolescente del 
Uruguay. Además, participan un conjunto de instituciones, entre las que se encuentra la ANEP. Entonces, 
como dije, se han configurado protocolos, que constituyen referencias para los educadores y para la 
institución. También se han realizado mapas de ruta y, con mucho gusto, voy a dejar todo esto en manos de la 
Comisión. 


Sin duda, esta problemática está en la mesa del sistema educativo y de los centros educativos. Por tanto, 
adicionadas a las propuestas mencionadas, también se están tomando una serie de medidas, que serán 
comentadas por el maestro Garibaldi. 


Por tanto, solo me resta hacer entrega del Protocolo de Intervención para Situaciones de Violencia hacia 
Niños, Niñas y Adolescentes, elaborado por el INAU, del mapa de ruta para las Situaciones de Maltrato y 
Abuso Sexual en Niños, Niñas y Adolescentes en el Ámbito Escolar, de la descripción del SIPIAV, Sistema 
Integral de Protección a la Infancia y Adolescencia Contra la Violencia, que mencioné anteriormente, del 
protocolo para la enseñanza media para los casos de violencia doméstica en la adolescencia y una serie de 
materiales anexos que pueden ser de interés. 


SEÑOR GARIBALDI.- Muchas gracias por la invitación. Quisiera reconocer que la temática como 
dijo el señor Ministro vinculada a la violencia en los centros educativos, en sus entornos y en las 
familias de quienes concurren a ellos es de gran importancia, relevancia y actualidad. 


Por supuesto, la importancia del tema no está puesta en duda, como tampoco la preocupación que tenemos al 
respecto, pero debemos definir colectivamente desde dónde mirar la situación y cómo abordarla. 


En primer lugar, creemos que es importante tener en cuenta tres artículos de la Ley General de Educación. 
Uno de ellos es el artículo 4”, que establece: "La educación tendrá a los derechos humanos consagrados en la 
Declaración Universal de los Derechos Humanos, en la Constitución de la República y en el conjunto de los 
instrumentos internacionales ratificados por nuestro país, como elementos esenciales incorporados en todo 
momento y oportunidad a las propuestas, programas y acciones educativas, constituyéndose en un marco de 
referencia fundamental para la educación en general y en particular para los educadores en cualquiera de las 
modalidades de su actuación profesional". Esto no solo justifica la feliz participación del doctor Miranda en 
esta reunión, sino que también determina que tenemos que mirar las situaciones de violencia hacia los niños y 
adolescentes entre niños y adolescentes, o impartida por adultos a niños y adolescentes que, en realidad, es la 
más importante desde el punto de vista de los derechos humanos. Por lo tanto, en este caso es importante 
tenerlo en cuenta para que los niños y adolescentes puedan crecer de manera integral. Esto se complementa 
con el artículo 5”, que establece: "Los titulares del goce y efectivo ejercicio del derecho a la educación, son 
los educandos. [...]" Esta es una discusión que fue saldada hace mucho tiempo en el ámbito educativo desde 
el punto de vista teórico, pero no siempre es bien resuelta en los aspectos prácticos. 


Y uno de los fines que plantea la Ley General de Educación es: "Procurar que las personas adquieran 
aprendizajes que les permitan un desarrollo integral relacionado con aprender a ser, aprender a aprender, 
aprender a hacer y aprender a vivir juntos”. Aquí se retoman los cuatro principios que se establecen en el 
informe de la UNESCO de 1972. Y dentro de estos fines que creo que tiene mucha vinculación con esto está 
el de: "Promover la búsqueda de soluciones alternativas en la resolución de conflictos y una cultura de paz y 
de tolerancia, entendida como el respeto a los demás y la no discriminación”. Acabo de leer el literal E) del 
artículo 13 de la Ley General de Educación, y creo que se refiere a los planteos que realizó el señor 
Presidente de la Comisión y es desde donde debiéramos mirar esta problemática. Efectivamente, aquí hay un 
tema de lesión de derechos, pero también de aprendizajes. El señor Ministro se refirió a una serie de acciones 
que se vienen desarrollando desde el año 2005. En 2007 se creó el SIPIAV, luego se aprobaron las hojas de 
ruta, tanto en Primaria como en Secundaria que son coherentes con la intervención de una serie de actores, 
partiendo de algo que señalan los técnicos y profesionales invitados, y es que los temas vinculados a la 
violencia en este caso, fundamentalmente violencia doméstica son de abordaje interdisciplinario e 
interinstitucional. Estos temas no se pueden abordar exclusivamente desde las escuelas, los liceos, las 
escuelas técnicas o los jardines de infantes. Sin embargo, se comprobó que eran lugares privilegiados para 
detectar estas situaciones. Entonces, surge la necesidad de saber cómo actuar frente a la situación que se 
presenta. 


Cuando trabajé como maestro lo cual hice durante varios años, en zonas de alta vulnerabilidad social, se me 
presentaron situaciones de esta naturaleza, y puedo decir que se necesitaba de ciertos apoyos para poder 
intervenir. 


Estos mapas de ruta creo que son un punto de apoyo muy importante. Sé que la problemática que se 
incorpora es específica de la violencia, pero me parece que hay que incluirla en el contexto de la violencia 
general. En este sentido, me gusta decir algo que es más de marketing que otra cosa, porque no lo puedo 
comprobar: estoy absolutamente convencido de que hay más violencia afuera de los centros educativos que 
adentro, y que los niños y los jóvenes padecen mucha más violencia fuera que dentro de ellos. Eso no quiere 
decir que en los centros educativos no haya violencia; la hay, es importante y es necesario abordarla, sobre 
todo, desde el punto de vista pedagógico, con el objetivo de que los chicos aprendan a vivir juntos. 


Sabemos que hay conflictos, porque la vida está llena de ellos, y que son normales; en realidad, vivimos con 
ellos desde que nacemos, pero la violencia es un salto diferente, es una modalidad para resolver esos 
conflictos. En ocasiones se aplican métodos coercitivos, físicos o psicológicos, por parte de quien tiene más 
poder hacia el que tiene menos. Estos métodos no tienen porqué ser físicos, pueden ser psicológicos o de 
mayorías, como lo son la discriminación racial o el desprecio a determinadas características, ya sean 
culturales, sociales, raciales o étnicas. 


Me interesa plantear esto porque es necesario abordar esta temática, y los protocolos, en algunos casos, son 
muy importantes. Pensamos que la temática de la violencia intraescolar debe tener un abordaje, 
fundamentalmente, educativo, pero también se debe vincular a otros aspectos. 


En este sentido quiero dar algunos ejemplos de las acciones que se están llevando adelante, se está llevando a 
cabo un programa que se denomina INTERIN, que desarrolla la ANEP, el Consejo de Primaria, ASSE, INAU 


y el MIDES, el cual atiende, fundamentalmente, problemas de aprendizaje en niños de nivel inicial y de 
segundo año en algunas zonas de Montevideo. Pero como ustedes saben, las dificultades de aprendizaje, 
muchas veces, son producto de otros problemas sociales en los que interviene la violencia, ya sea en la 
familia o en el centro educativo. Y uno de los objetivos específicos es el de brindar atención interdisciplinaria 
con carácter socio-terapéutico, educativo e interinstitucional. Hablamos de carácter social y terapéutico 
porque hay que aplicar alguna acción proveniente del ámbito de la salud, y educativo porque lo que queremos 
es que los niños y los adolescentes aprendan. Todos hemos vivido situaciones de violencia en nuestra infancia 
o nuestra adolescencia; algunos las padecieron más y otros las aplicaron más, el asunto es que en los centros 
educativos estas situaciones tienen que abordarse para resolverlas desde el punto de vista del aprendizaje. Lo 
que se busca es que se aprenda de esas situaciones. 


En realidad, el concepto o la idea de un protocolo está muy bien para saber qué pasos seguir para enfrentar 
una situación que involucra distintos actores, pero en el ámbito de los centros educativos nosotros 
preferiríamos hablar de intervención pedagógica, porque el objetivo en la solución de los conflictos, que 
involucra el diálogo, es aprender a vivir juntos. Con este enfoque surge lo que en el Consejo de Educación 
Inicial y Primaria obviamente, ustedes van a convocar a la ANEP y a sus distintos Consejos para que se 
refieran a esto con más detalle hemos llamado Programa de Escuelas Disfrutables, que tiene cuatro 
dispositivos de intervención, con equipos multidisciplinarios he visto que la doctora Trenchi ha planteado 
estos abordajes interdisciplinarios, que son imprescindibles, integrados por psicólogos y trabajadores 
sociales. Estos profesionales están atendiendo a distintas escuelas de todo el país. 


También tenemos un dispositivo específico con los maestros comunitarios, que cumplen un papel muy 
importante, no solo desde el punto de vista del aprendizaje de las habilidades básicas, que es el objetivo 
clave, sino también de la convivencia. Muchos niños son atendidos por estos maestros comunitarios, que 
trabajan a nivel del hogar y de la familia. Hay más de quinientos maestros en alrededor de trescientas 
cincuenta escuelas que forman un nexo con las familias. 


Asimismo, contamos con un dispositivo específico de trabajo, con equipos multidisciplinarios psicólogos y 
asistentes sociales para apoyar esa tarea que apunta a lo social, lo terapéutico, lo educativo y lo 
interinstitucional. 


También podemos referirnos a la intervención en situaciones emergentes, que surgen habitualmente. En la 
versión taquigráfica que nos enviaron leí algún ejemplo en forma negativa. No recuerdo cuál de las personas 
que concurrieron a esa sesión se refirió a una situación que se dio en el Cerro, y lamentamos que no haya 
habido una respuesta educativa adecuada, pero también se dan muchas respuestas positivas. 


Por ejemplo, el año pasado se realizaron, aproximadamente, cuatrocientas intervenciones por semestre en las 
escuelas del país por situaciones de violencia, llevadas a cabo por equipos multidisciplinarios, que concurren 
allí para apoyar el trabajo de los maestros. 


Esto es así porque una de las características que están planteadas en la hoja de ruta es la necesidad de ayudar 
al maestro a resolver algunas situaciones, que tienen como objetivo el aprendizaje y el apoyo terapéutico de 
los asistentes sociales, que saben vincularse con la familia, y el de los psicólogos, que conocen las 
características psicológicas de los niños. Ese apoyo constituye un aspecto fundamental. 


El otro dispositivo que hace a lo interinstitucional refiere a la intervención a nivel comunitario en el marco de 
políticas públicas. Se realizaron talleres en catorce departamentos del país, en los que participaron padres y 
maestros. Por lo tanto, con mi intervención obviamente, los señores Diputados van a promover la 
convocatoria de otros representantes del sistema educativo, aparte de complementar lo manifestado por el 
señor Ministro, quiero dejar claro que es importante atender esta problemática y que debe ser abordada con 
un poco más de especificidad, porque las situaciones de violencia son diferentes. De pronto, la que refiere al 
"bullying" es muy específica y quizá haya que tenerla más en cuenta, pero siempre desde la óptica de los 
derechos del niño, y apuntando a una actuación institucional que tienda más a la personalización que a la 
normativización. La idea de que debemos atender a todos de la misma manera está bien para un primer piso 
de atención, sobre todo cuando se debe llevar a cabo un trabajo interinstitucional y cada uno de los actores 
tiene que saber qué parte del proceso le toca, pero me parece que en el ámbito educativo hay que promover la 
reflexión de los docentes, a partir de talleres y actividades de formación, para que sepan detectar 
determinadas situaciones y se pueda llevar adelante una intervención lo más personalizada posible. |El 
Programa INTERIN tiene una frase que voy a citar porque me parece muy feliz, que expresa que las 


intervenciones se realizaron siempre a la medida de los niños, de sus dificultades y posibilidades, teniendo 
como objetivo la integración a la escuela y no la normatización. Me parece que ese es el objetivo que 
deberíamos tener, agregando algo que aparece en el mapa de ruta, e insisto en que allí se plantean aspectos 
que son muy importantes como criterios generales. Existe una serie de características que debe tener la 
intervención y hay un par de ellas que me interesa señalar. Una es evitar la victimización de los niños o de los 
adolescentes. Tanto el agresor como el agredido son víctimas. Más allá de que uno pueda ver que el que 
agrede aparece más, también él es una víctima. La segunda, es cómo se maneja la información con respecto a 
las atenciones, teniendo en cuenta el objetivo de la no discriminación, porque también puede suceder que en 
las acciones se generen algunos procesos de discriminación. 


Nosotros queríamos señalar las acciones que se están desarrollando hemos mencionado parte de ellas, otras 
serán señaladas por las autoridades de la ANEP y los Consejos respectivos cuando concurran, y la necesidad 
de un enfoque de derecho de los niños y de un trabajo interinstitucional, interdisciplinario, que incluya el 
"bullying" pero que considere la violencia en general, que llega a los centros educativos a través de las 
familias y la sociedad en su conjunto. 


SEÑOR MIRANDA.- Buenos días a las señoras y señoras legisladores, es un gusto compartir este 
espacio, como en tantas otras ocasiones. 


Poco hay que agregar a lo que expresaba el señor Ministro de Educación y Cultura y el señor Director 
Nacional de Educación. Simplemente voy a dar una mirada más desde el punto de vista de los derechos 
humanos. En el Estado de derecho, en particular en lo que hoy se llama el Estado Constitucional de derecho, 
el fin central reconocido a nivel de la doctrina, o los tres pilares principales, son la paz, los derechos 
fundamentales y erradicar la violencia en las sociedades. Esa es la estructura básica del Estado Constitucional 
de derecho y su finalidad. En virtud de ello los Estados asumen obligaciones de defensa y promoción de los 
derechos humanos, que podemos dividir en tres aspectos: respetarlos, protegerlos, y hacerlos efectivos. Esto 
es que el Estado no provoque, él mismo, violaciones a los derechos fundamentales, que proteja a todos los 
habitantes frente a las violaciones a los derechos humanos, para que no las sufran y, en caso de sufrirlas, 
promueva las reparaciones, y haga efectivo el ejercicio y goce de los derechos, particularmente en lo que 
tiene que ver con derechos económicos, sociales y culturales, pero sin duda debe aplicar estos derechos. 


En este marco del Estado Constitucional de derecho y de las obligaciones que asumen los Estados es que creo 
que debe verse la figura de la violencia, tanto en la sociedad como, en particular, en los centros educativos. 
Creo que ese es el contexto en el que hay que analizar el tema. El maestro Garibaldi destacaba recién, y me 
parece importante resaltarlo, la mirada desde los derechos del niño en función del fenómeno social. La 
violencia no es un fenómeno exclusivo de los centros educativos. En todo caso, estos reciben los fenómenos 
de violencia de la sociedad y se convierten en un ámbito al que hay que prestar particular atención. Su 
erradicación es, sin duda, un cometido fundamental y una responsabilidad de todo el Estado, no solo del 
Poder Ejecutivo. Esto incluye a los tres Poderes del Estado más otros órganos que tienen nivel constitucional, 
que sin ser Poderes del Estado integran la cadena del sistema constitucional uruguayo y, por supuesto, a 
Entes Autónomos y, en particular, a los Entes Autónomos que trabajan en la enseñanza, en el caso de nuestro 
país. 


Me interesa resaltar esta visión global que señalaba la doctora Trenchi en oportunidad de la intervención que 
hiciera ante esta Comisión el día 13 de abril de 2011. 


En la página 8 de la versión taquigráfica figura que expresó que: "La acción sobre el "bullying" debe ser 
llevada a cabo a diferentes niveles pues de lo contrario no servirá de nada. Si uno presenta a una escuela el 
mejor y más perfecto programa anti "bullying", un protocolo claro, ordenado para ser aplicado allí, y nada 
más cambia, no solucionaremos nada porque el objetivo tiene que ser cambiar la cultura frente a la violencia 
[...]", lo que reitera luego en algunos pasajes que constan en las páginas 9 y 10. El psicólogo Pérez Algorta, 
en esa misma sesión de Comisión, señalaba que: "[...] el primer paso debe apuntar a refundar aquellos 
instrumentos antiviolencia que tenemos", lo que figura en la página 11 de la versión taquigráfica. Y en esa 
misma sesión la señora Diputada Payssé finalizaba expresando: "[...] me deja preocupada [...] la afirmación 
contundente de que no basta con un protocolo, sino que lo que se necesita es un cambio de cultura", y en ese 
contexto mencionaba la importancia que revisten, entre otros actores, los medios de comunicación y 
campañas de sensibilización. Creo que allí hay un frente central para enfocar y realizar actividades de 
sensibilización y campañas a nivel de los medios, tanto campañas de bien público como campañas para que 


los medios no sean, a su vez, los promotores de la violencia. Este es un tema delicado en el que los conflictos 
de derecho a los que estamos habituados los que trabajamos en derechos humanos sin duda se van a 
presentar, pero hay que dar ese dato que tiene que ver con los conflictos que hay entre derechos. Estoy 
pensando en libertad de expresión y no solo libertad de empresa, en libertad de información, en el derecho a 
la información, y también en los fines que persigue el Estado con estos temas. Creo que allí hay una clave de 
debate. 


Como lo señalaba el señor Ministro, creemos que el enfoque debe ser global, integral; la política debe ser 
integral, destacando la necesidad de los abordajes interdisciplinarios e interinstitucionales, donde el centro 
educativo es un factor a prestar atención. Pero si nos quedamos solo en el centro educativo seguramente 
perdamos efectividad en el abordaje y es probable que tengamos las dificultades que señalaba la doctora 
Trenchi en la intervención que recién citaba. 


El psiquiatra Pérez Algorta hablaba de refundar lo que ya tenemos, y en ese sentido tal como lo señalaban el 
señor Ministro y señor Director Nacional de Educación el primer paso es saber lo que ya hay, y analizar 
cómo podemos potenciarlo. Creo que el espacio del SIPIAV es absolutamente central. INAU tiene un espacio 
destinado a los temas de violencia contra los niños, niñas y adolescentes, y es un espacio interinstitucional, 
jerarquizado, al que creo que hay que prestar particular atención y, en todo caso, tender a su fortalecimiento. 


A nivel de la Administración Nacional de Educación Pública seguramente ustedes tengan oportunidad de 
escuchar a sus representantes se mencionó aquí simplemente lo reitero que hay mapas de ruta desarrollados a 
nivel de enseñanza media y Primaria. Solo quiero destacar la mención que realiza el Protocolo para la 
Enseñanza Media que publicara la ANEP en 2010, referido a las situaciones de violencia doméstica en 
adolescentes, en cuya página 63 aparece un cuadro general intervención, pero inmediatamente figura un 
cuadro en blanco titulado "cuadro para cada centro", en el que se expresa que cada centro podrá construir su 
propio diseño de intervención de acuerdo con al marco general propuesto, así como a su propia realidad 
local. Eso me parece central y ratifica lo que decía el maestro Garibaldi hace minutos en cuanto a la 
necesidad de la adaptación. Si bien se puede tener una base común de adaptación, debemos tener cuidado con 
la dimensión del centro educativo y con la actitud pedagógica en ellos, a fin de adaptarla a la realidad que 
presentan estos y cada uno de los niños y de las niñas que están implicados en estos fenómenos. 


Quiero terminar con una reflexión de carácter aún más general que tiene que ver con el espacio de liberación 
pública en términos de violencia. En algunas de las intervenciones que recogiera esta Comisión el día 13 de 
abril de 2011 se mencionaba la importancia de promover a los antagonistas de la violencia. Ese es el discurso 
de la no violencia que, además, contesta el discurso de la violencia. Ese es un debate que Uruguay debe dar; 
lo debe dar el mundo, pero en el caso de nuestra sociedad es indudable que debe darse. Debemos generar 
espacios de deliberación pública en temas centrales insisto que están en la base del Estado Constitucional de 
derecho. Para eso disculpen que me corra un centímetro del tema, pero creo que está fuertemente relacionado 
hay una ley aprobada en el país por la que se crea una Institución Nacional de Derechos Humanos, que 
permite generar el espacio institucional de liberación pública. Ese es un ámbito privilegiado para desarrollar 
este tipo de debates. En ese sentido lo digo por estar en la Comisión de Derechos Humanos a la que hemos 
asistido y con la que colaboramos regularmente, me parece fundamental, finalmente, dar este paso. Entiendo 
que ese sería un espacio ideal para dar este debate sobre la violencia en la sociedad y, en particular, sobre la 
violencia en los centros de educación. Insisto estoy utilizando términos de la ciencia política y de la filosofía 
política, como la deliberación pública; estoy pensando en expresión de Amartya Sen en este sentido en que es 
necesario generar espacios institucionales para el debate. Por eso creo que vale la pena volver a reafirmar la 
importancia que tiene esta institucionalidad que es la Institución Nacional de Derechos Humanos. 


Queríamos agregar este rápido pantallazo, desde la perspectiva de los derechos, al desarrollo fundamental 
que han hecho tanto el señor Ministro de Educación y Cultura como el señor Director Nacional de 
Educación. 


Muchas gracias. 


SEÑOR MINISTRO DE EDUCACIÓN Y CULTURA.- Solicitaría que el maestro Garibaldi hiciera un 
pequeño complemento de su exposición, referido al tema participación, que creo que resulta relevante 
para el intercambio que podemos tener luego. 


SEÑOR GARIBALDI.- Brevemente, quisiera agregar un aspecto que consideramos clave, que además 
está expresado en muchas experiencias y que tiene que ver con eso de buscar las medidas alternativas a 
la solución de conflictos. Me refiero a la participación de los distintos actores en un centro educativo; 
no estoy hablando de la participación general sino de la participación en cada centro educativo. 
Particularmente los estudiantes y los niños, en cada uno de los lugares, no solo tienen necesidad de 
participar, sino que esa es una forma de recoger las problemáticas que los propios muchachos puedan 
plantear sobre sus relaciones entre sí o con los docentes. La ley de educación establece la existencia y 
creación de Consejos de Participación en cada centro educativo y en ese sentido se está avanzando, 
seguramente más lento de lo que uno querría, porque las culturas de participación son difíciles de 
implantar. Pero el hecho de tener ámbitos familiares donde incluso la comunidad, los docentes y los 
estudiantes puedan realizar sus planteos, también contribuye a la solución armónica de conflictos y a 
plantear la problemática desde distintos puntos de vista, porque no solo hay que considerar la violencia 
tal cual la ve un adulto o uno de los actores, sino que es importante verla desde otro punto de vista. 
Seguramente los alumnos nos van a plantear situaciones de violencia que reciben de los adultos dentro 
del centro educativo y también afuera, que es necesario atender para poder resolverlas, y creemos que 
desde el punto de vista pedagógico la línea clave para esto es el diálogo. Eso no quiere decir que no 
haya normas claras que deban cumplirse y respetarse, como lo establece la ley y el funcionamiento de 
cualquier institución u organización, sea cual sea. Pero una cosa es tener normas claras y otra 
encaminarse en la resolución de los conflictos y en el relacionamiento de los distintos actores a través 
del diálogo. 


En la participación hay avances no solo por los Consejos de Participación. En la educación media hay un 
avance muy importante de la participación de los estudiantes; hay una mesa permanente de estudiantes que 
ya está funcionando y que plantea muchos de estos temas. Inclusive, hemos llegado a la creación de un 
Parlamento Nacional Juvenil y de un Parlamento Educativo del MERCOSUR. Esto quiere decir que el tema 
de la participación hay que verlo en el marco de la solución de estos temas, porque no solo tenemos que 
otorgar derechos y tomar medidas hacia ellos, sino que ellos también cuando digo ellos me refiero a los 
alumnos, a los educandos, en cualquier edad, deben poder ser partícipes de las soluciones. 


SEÑOR ESPINOSA.- En primer lugar, agradecemos a quienes nos visitan y celebramos esta instancia 
de intercambio de opiniones en un tema de tanta sensibilidad, que hace a los derechos humanos. 


Quisiera hacer algunos comentarios. Muchas veces existe una equivocada interpretación, o una interpretación 
no ajustada a la realidad según la que, teniendo en cuenta la estructura socioeconómica, la violencia se podría 
ver reflejada en los sectores más carenciados. El señor Ministro y quienes lo acompañan han expresado 
claramente que eso no es así. Eso también va de la mano de informes muy actualizados que demuestran que 
en países de la región como Perú, El Salvador y Argentina, salta el dato de que en los colegios pagos los 
índices de violencia son mayores. En Perú la diferencia es de un 70% a un 30% y en Argentina de un 65% a 
un 35%. Por tanto, celebro que quede absolutamente confirmado que esa es una errónea interpretación que 
muchas veces suele deslizarse por ahí y que el tema no pasa por esa vía sino por otras cuestiones aún más 
profundas. 


Me gusta citar lo que dice José María Avilés, un doctor en psicología español, especialista en "bullying", que 
ha definido que la violencia en los ámbitos estudiantiles no hace otra cosa que ser el reflejo de lo que expresa 
en valores la sociedad. Vaya si será importante tener en cuenta esta definición, más sumándola a lo que aquí 
se ha dicho. La pérdida de los valores y su degradación va de la mano de lo que expone el señor Ministro 
cuando habla de un compromiso del Estado y de la sociedad en su conjunto. Inclusive, si bien el valor de la 
comunidad educativa en esta instancia es muy fuerte, también desde España nos llegan noticias según las 
cuales en vez de hablar de protocolos de prevención se está hablando de protocolos de convivencia, esa 
palabrita mágica que está tan dejada de lado. Creo que la convivencia es el arma fundamental para 
comprometer a todos por igual. Considero que la acción del Estado en su conjunto, de la mano de la 
comunidad educativa, que es la que está más ligada a este flagelo y a sus consecuencias, puede crear 
orientaciones y definiciones que nos permitan a todos recuperar valores perdidos. 


Por lo tanto, quiero felicitar las brillantes exposiciones que hemos escuchado, que arrojan luz muy importante 
para lo que va a ser el análisis y debate de esta propuesta. Agradezco que esta instancia se haya producido, 
porque en lo personal me ha enriquecido muchísimo, de lo que quiero que quede constancia. 


SEÑORA PAYSSÉ.- Creo que las visitas que concurrieron el 13 de abril y las que recibimos hoy nos 
han dado una cantidad de elementos que, si bien conocíamos, van cerrando un poco la preocupación 
que se sintetizaba bien como resultado de la reunión pasada, porque este no es un tema que se 
solucione solamente con protocolos sino con una cantidad de cosas más que, por suerte, se están 
haciendo y que seguramente se tendrán que hacer mejor y también de alguna otra forma. 


Curiosamente, comparto la intervención del señor Diputado Espinosa y no la voy a reiterar. Creo que este es 
un tema muy importante. Tal vez resulte más importante tenerlo presente siempre que abordarlo desde el 
punto de vista de una protocolización. Me hago cargo y es un problema de la sociedad toda. Hoy no 
escapamos a que las sociedades están siendo más violentas; no escapamos a lo que decía el doctor Miranda 
acerca de la importancia que tienen los medios de comunicación, respetando libertades. 


Mirando simplemente dibujitos animados en los canales de televisión o en los CD que pueden tener los niños, 
la vida transcurre a una velocidad mucho más rápida que lo que transcurre la vida real. Los macaquitos 
corren y hacen cosas a un ritmo vertiginoso. El niño aprende que la vida le corre de una manera tal que 
genera situaciones que después en las diferentes edades y formas de vinculación con este tipo de invitados 
cotidianos en los hogares hacen compleja la vida familiar actual. De esta manera, podemos ver que los 
mecanismos de relacionamiento están bastante deteriorados en las familias, respecto a la autoridad y quien 
tiene que ser entre comillas "obediente" de ella y entre pares. 


En este marco me parece bueno poder reflexionar, saber que existen todos estos elementos que el Estado está 
visualizando sobre este tema y que preocupan sin dejar de hacer una observación que me parece que vale la 
pena. Me refiero a algunas dificultades producidas en algún liceo que no voy a mencionar porque no me 
gusta estigmatizar pero que me tocó vivir no en mi calidad de legisladora sino familiar. En este lugar se 
generó una situación compleja: al que estudiaba lo amenazaban. El que tenía capacidades o interés, era el 
malo de la película; el grupo se había instalado de tal manera que exigía al buen alumno que no tuviera más 
de ocho o siete de nota porque si no generaba una situación complicada para el resto que se veía obligado a 
estudiar. Ese tipo de violencia entre pares de repente no tiene que ver con llegar a la agresión física pero sí 
con la agresión psicológica, con la disminución de la autoestima del estudiante que cumple con sus 
obligaciones. Hasta se llegó al punto de que si se pedía algún material y lo traían dos o tres, no lo podían 
mostrar porque dejaban en evidencia a los demás. Lamentablemente, hoy en día esto es muy frecuente y tiene 
que ver con esas prácticas que vienen no solo desde los hogares sino desde los ámbitos en los cuales hoy los 
niños y jóvenes manejan algunos códigos que tal vez los adultos no comprendemos del todo o no sabemos 
revertir a efectos de promocionar algunas cosas que son las que importan. El no darnos cuenta que hay cosas 
que no deberían importar tanto pero que desde algunos actores de la sociedad de consumo hoy se manejan 
como muy importantes generan códigos que no son los mejores. 


Como me tocó vivir no solo una situación particular sino también el seguimiento del proceso de un grupo de 
tercer año de liceo en el cual estaba instalada la práctica de la mediocridad, la práctica que de la media para 
abajo estaba bueno pero que de la media para arriba complicaba el esfuerzo grupal, me parecía bueno 
incorporarlo en este ámbito en el cual estamos reflexionando con un objetivo común. 


Les agradecemos la presencia y seguramente seguiremos reflexionando sobre estos temas porque, 
lamentablemente, existen y se agudizan seguramente por alguno de los planteos que desde esta mesa se han 
hecho. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia del señor Ministro de Educación y Cultura, del 
señor Director Nacional de Derechos Humanos y del señor Director Nacional de Educación en esta 
Comisión así como la enriquecedora jornada que hemos tenido. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


